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Cristo sabe quiénes somos 
¡Tú eres Simón!



a) Un hombre ordinario con un llamado 
extraordinario. Mt. 4:18-20.

“Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos 
hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su 
hermano, que echaban la red en el mar; porque eran 
pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al 
instante las redes, le siguieron.”



b) ¿Cómo calificaría usted a Pedro desde una 
perspectiva humana?

•Dudaba del poder de Jesús. Mt. 14:29-31

•Hablaba sin pensar. Mt. 26:33-34

• Todo lo arreglaba con violencia. Mt. 26:50-51

• Incrédulo ante la resurrección. Lc. 24:11-12

•Un hombre de doble animo. Jn. 21:1-3



c) Cuando Dios te da una nueva identidad.
Mt. 16:17-18

“Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, 
Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos.

Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre está 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella.”



Cristo conoce lo que 
podemos llegar a ser



a) ¿Por qué tanta insistencia en nosotros? 
Hc. 4:13

“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y 
sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se 
maravillaban; y les reconocían que habían estado con 
Jesús.”



b) ¡Tú eres! Es el diagnostico ¡Tú serás! Es la 
promesa. 

“Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas 
(que quiere decir Pedro) (Jn. 1:42). Cefas es el nombre 
en arameo que significa roca. Cristo no sólo sabía quien 
era Pedro, sino también lo que llegaría a ser.”



c) Aunque el cincel dolerá, a final de cuentas 
nos beneficiará. 1 Pedro. 5:10-11

“Más el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria 
eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un 
poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, 
fortalezca y establezca. A él sea la gloria y el imperio 
por los siglos de los siglos. Amén.”



Cristo nos puede transformar



a) ¿Por qué Jesús podía confiar tanto en que 
Pedro se convertiría en un gran hombre? 
Jn. 21: 15-19

“Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: 
Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Le 
respondió; Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: 
apacienta mis corderos.



Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor; tú sabes que 
te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas.

Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? 
Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez: ¿Me 
amas? Y le respondió: Señor, tu lo sabes todo; tú sabes 
que te amo. Jesús le dijo: apacienta mis ovejas.



De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te 
ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya seas 
viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te 
llevará a donde no quieras. Esto dijo, dando a entender 
con qué muerte había de glorificar a Dios. y dicho esto, 
añadió: Sígueme.” 



b) El mismo Señor que tomó el cincel para 
producir un nuevo Pedro, también lo usará 
para moldearnos. 1 Pedro 1:6-7

“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un 
poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser 
afligidos en diversas pruebas.



Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más 
preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se 
prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y 
honra cuando sea manifestado Jesucristo.”



c) El resultado final del cincel del maestro, en 
la vida de un hombre común.  1ra y 2da. De 
Pedro.

“Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre 
ellos los doce nombres de los doce apóstoles del 
Cordero.” Ap. 21:14



Conclusión



•Antes de que observemos cómo Cristo moldeó la 

vida de Pedro, identifiquemos nuestro 
verdadero nombre, con la palabra que mejor 
describa dónde estamos espiritualmente en este 
momento. Entonces consideremos cómo Cristo 
puede darnos un nombre nuevo para su gloria.



•¿Es nuestro nombre ansiedad? Cristo nos puede 
denominar Paz.

•¿Es nuestro nombre adicción? Cristo nos puede 
denominar Libertad.

•¿Es nuestro nombre rechazo? Cristo nos puede 
denominar Aceptación.



•¿Es nuestro nombre amargura? Cristo nos puede 
denominar Amor..

•¿Es nuestro nombre temor? Cristo nos puede 
denominar Valor.

•¿Es nuestro nombre culpabilidad? Cristo nos puede 
denominar Perdonado.



•No hay transformación sin dolor, y con 
cada pequeño cambio, morimos un poquito más 
a nosotros mismos. El escultor divino nos hiere 
para podernos moldear, y nos rompe para 
podernos enderezar.
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